
El último bastión de resistencia 

El sol se asomaba tímidamente entre las nubes grises que cubrían el cielo de la ciudad, 

mientras que las calles aún estaban envueltas en la penumbra matutina. Me encontraba 

parado frente a un edificio imponente, con la mirada fija en la fachada de ladrillos viejos 

y ventanas tapiadas. Era el último bastión de resistencia de nuestra comunidad, el refugio 

de aquellos que se negaban a ceder ante la voracidad de la especulación inmobiliaria. Yo 

era uno de los pocos residentes que quedaban en el viejo barrio, luchando con uñas y 

dientes para evitar que el progreso arrasara con nuestro hogar. Desde que iniciaron las 

obras de demolición en las calles circundantes, me había convertido en el líder de aquella 

pequeña resistencia, organizando protestas pacíficas y buscando apoyo en cada rincón de 

la ciudad. Sin embargo, las fuerzas en nuestra contra parecían imparables, respaldadas 

por el poder del dinero y la indiferencia de las autoridades. 

Aquella mañana, mientras observaba el edificio que aún se mantenía en pie, sentí un peso 

abrumador en el pecho. La fatiga y la desesperanza amenazaban con apoderarse de mi 

voluntad, pero entonces, recordé con orgullo a aquellos que, antes que yo, habían dado lo 

mejor de sus vidas por un mundo mejor. De las luchas pasadas, de los sacrificios de 

quienes se habían enfrentado a adversidades aún mayores y seguían siendo recordados 

como baluartes de la resistencia.  

Con renovada determinación, me dirigí hacia mis compañeros, quienes me esperaban en 

la plaza cercana. Allí, entre abrazos y palabras de aliento, reafirmamos nuestro 

compromiso con la causa. Sabíamos que la batalla sería ardua, que enfrentaríamos 

obstáculos insuperables, pero también entendíamos que no estábamos solos. La historia 

de resistencia y solidaridad de nuestra comunidad estaba grabada en cada ladrillo del 

barrio, y era nuestro deber honrarla. Armados con pancartas y consignas, salimos a las 

calles una vez más, decididos a defender nuestro hogar hasta el último aliento. La lucha 

por preservar nuestro barrio se había convertido en un símbolo para toda la ciudad, 

inspirando a otros a levantarse contra la injusticia y la avaricia. A medida que la protesta 

avanzaba por las calles, la energía y la pasión de los manifestantes crecían. El eco de 

nuestras consignas resonaba en los edificios, despertando el interés y la solidaridad de los 

transeúntes. La causa crecía. Tanto fue así, que la presión de las autoridades y los intereses 

corporativos no tardaron en hacerse sentir. La protesta pacífica se vio enfrentada a la 

brutalidad de la represión, con fuerzas policiales desplegadas para dispersarnos. 

Resistimos valientemente, aferrándonos a nuestras convicciones y negándonos a 



retroceder ante la violencia. En medio del caos y la confusión, teníamos en mente a 

nuestros antecesores. Nos inspiramos en su valentía y en su sacrificio, recordando que la 

perseverancia para conseguir un mundo más justo a menudo implicaba enfrentar grandes 

riesgos y adversidades. Nuestra lucha no era solo por un barrio, sino por los valores de 

justicia y solidaridad que representábamos. Y aunque la revuelta pacífica fuera larga, 

difícil y desigual, no estábamos solos, en cada paso de nuestro camino llevábamos 

consigo el legado de nuestros antepasados. 

Avanzamos entre golpes y consignas, lágrimas y gestos de complicidad, decididos a 

escribir un nuevo capítulo en la historia de nuestra comunidad. Yo, como nieto de 

emigrante extremeño, me acordé de los del 25 de marzo y que, aunque también íbamos a 

perder esta batalla, nuestra causa seguiría siendo invencible.  
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